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PARSHAT

Mishpatím

Horario para el
encendido de las
Velas de Shabat

Buenos Aires                19:45

Rosario 19:51

Tucumán 19:57

Bahía Blanca 20:10

Concordia 19:48

Córdoba 20:02

Salta 19:54

S. Fe 19:48

Bariloche 20:53

Mendoza 20:23

B”H

La Rabanit Jaia Mushka, esposa del Rebe
Shlitá, nació el 25 de Adar I de 5661 (1901),
y falleció el 22 de Shvat de 1988. Hija del
Rebe Anterior, Rabi Iosef Itzjak y esposa del
Rebe, Rabi Menajem Mendl Schneerson.

En 1924, la Rebetzn formalizó su com-
promiso con un primo lejano, Rabi Menajem
Mendl Schneerson (quien posteriormente
sería el Rebe). Pero, debido a las persecucio-
nes y la opresión que sufrían los judíos por
aquella época, el matrimonio no pudo con-
cretarse hasta el 14 de Kislev de 1928.

Cuando el Rebe Anterior fue arrestado
por el Gobierno Comunista en 1927, la Re-
betzn inmediatamente alertó a su prometido
sobre “visitas honorables” (como ella lla-
maba a los agentes) en su hogar,
siendo esto de utilidad para des-
cubrir en qué prisión se encon-
traba el Rebe Anterior. Además
ella jugó un rol fundamental en el
esfuerzo por conmutar la condena
a muerte del Rebe Anterior.

Cuando el Rabi Iosef Itzjak
fue exiliado a Kostroma, fue su
hija Jaia Mushka, quien decidió
acompañarlo.

La boda de la Rebetzn Jaia Mushka con
el Rebe, fue una ocasión de gran alegría para
el Rebe Anterior.

Luego de la boda, el Rebe decide vivir en
Berlín. Permanecen allí hasta el invierno de
1933 cuando los nazis asumen el poder, el
Rebe y la Rebetzn se mudan a París.

En París, viven en un minúsculo departa-
mento, y la Rebetzn personalmente preparaba
matzá para Pesaj, para asegurarse que los re-
querimientos del Rebe al respecto sean satis-
fechos.

Solo había una carnicería en París, en la
que el Rebe confiaba, y esto sucedió luego de
que la Rebetzn supervisó el cashrut de la
carne y otorgó su aprobación personal.

El Rebe y la Rebetzn permanecieron en
Francia hasta 1941, luego de una peligrosa
huída, llegan a Nueva York el 28 de Sivan.

El 10 de Shvat de 5710, (1950), el Rebe
Anterior falleció. En un principio, el Rebe de-
cidió firmemente no aceptar el liderazgo de
Jabad. Fue la Rebetzn quien lo convenció,
dado que para ella era inaceptable pensar que
la tarea llevada a cabo por su padre durante

30 años, se viera deteriorada por la carencia
de continuidad.

En los años subsiguientes, cuando el Rebe
frecuentemente retornaba a su hogar a las 3 o
4 de la madrugada, ella siempre lo esperaba
despierta.

A pesar del hecho de que fue ella quien
persuadió al Rebe de tomar el liderazgo de
Jabad, fue también quien sacrificó su vida
personal, para brindarla al judaísmo en gene-
ral y a los Jasidim en particular, siempre,
hasta el último día, desde absolutamente, un
segundo plano, lejos de toda publicidad y/o
exposición pública. La Rebetzn, probable-
mente más que cualquiera, se dedicó por en-
tero al cuidado de la salud del Rebe. Uno

puede pensar que ella trató de in-
fluenciar para que el Rebe no pa-
sara largas horas rezando en la
tumba del Rebe Anterior, que tra-
tara de ayunar menos, que no ha-
blara tanto tiempo ante el
creciente público, etc. Sin em-
bargo esto nunca sucedió. No por-
que el Rebe no la escuchara, sino
porque a su juicio, ella entendió
que permitiéndole hacer lo que

quería, beneficiaría la salud del Rebe.
Por otro lado, ella aceptaba la sugerencia

del Rebe de ver un médico, siempre y cuando
el doctor también examinara al Rebe. Por su-
puesto que el Rebe aceptaba.

La noche anterior al fallecimiento de la
Rebetzn, Rabi Zalman Gurary la visitó pre-
guntando acerca de su salud. Aunque se en-
contraba con un profundo dolor, intentó
disimular su condición frente a él. No le contó
que el doctor (que la vio momentos antes que
él llegara), le indicó que concurriera urgente-
mente al hospital.

A la mañana siguiente Rabi Gurary se en-
teró de la situación directamente a través del
doctor. Inmediatamente habló con la Rebetzn
y le expresó su asombro sobre el hecho de que
ella no le contara la verdadera situación la
noche pasada. La Rebetzn asombrada le con-
testó: “Yo sé que Ud. estudia Talmud por la
mañana, por ese motivo pensé que si Ud. es-
taba preocupado por mí, afectaría sus estu-
dios”....

* Rabi Yosef Kolodny

RABANIT JAIA MUSHKARABANIT JAIA MUSHKA

“RABI ISRAEL BAAL SHEM TOV ENSEÑÓ QUE DE CADA COSA QUE UNO VE O ESCUCHA DEBE
TOMAR UNA ENSEÑANZA PARA SU SERVICIO A DI-S”

NOVEDADESNOVEDADES

Este jueves 23/1 es 22 de
Shvat, Iortzait de la Rabanit Jaia
Mushka Schneerson, esposa del
Rebe de Lubavitch, Rabi Mena-
jem Mendl Schneerson e hija del
Rebe Anterior, Rabi Iosef Itzjak
Schneerson. Desde hace años se
realiza en su honor para esta
fecha el Congreso Mundial de
Shlujot –Enviadas- del Rebe, en
la ciudad de Nueva York. Concu-
rren a éste miles de mujeres
desde todos los puntos del pla-
neta. Durante la sesiones del con-
greso se tratan importantísimos
temas relacionados con la Edu-
cación Judía, la Ayuda Social y el
importante rol de la mujer judía
en la vida comunitaria.

23 de Shvat de 5774   -  24 de Enero de 2014



Envíenos su pregunta a:

mivtzoim@jabad.org.ar

Llegamos a donde otros no llegan...

www.jabad.org.ar
al corazón de cada judío

¿Qué Aprendemos esta Semana de la Parshá?

de las palabras

del Rebe de Lubavitch

NO QUEBRAR, SINO SANTIFICARNO QUEBRAR, SINO SANTIFICAR

Acabamos de leer, la semana pasada,
en la Parshá de Itró, sobre la entrega de la
Torá en el Monte Sinaí con voces y relám-
pagos. Ahora queremos saber qué es lo que
contiene esta Torá, entregada desde el
Cielo en un evento tan estruendoso.
Comenzamos a estudiar esta semana sobre
los preceptos entregados en Sinai y ¿qué
vemos?: ‘Leyes’- preceptos simples y bási-
cos, que hacen a la relación del hombre con
su prójimo, instrucciones que nuestra
propia lógica dicta seguir incluso sin un
mandato de la Torá de por medio.

Los párrafos de Itró y Mishpatim re-
presentan, a simple vista, dos extremos o-
puestos: En la Parshá Itró leemos sobre la
revelación Divina, sobrenatural, celestial,
la supra racional. Mientras que en el pár-
rafo de Mishpatim se habla de temas terre-
nales, cotidianos, asuntos que también
comprende la lógica del hombre simple.

VeRDADeRA UNIDAD
Desde una perspectiva más profunda,

justamente estas dos Parshiot, cuyo con-
tenido es tan opuesto, son dos etapas que
se complementan en la extraordinaria in-
novación gestada por la entrega de la Torá.
El objetivo del evento del Sinaí fue elimi-
nar la brecha existente entre el mundo del
espíritu y la realidad material, e introducir
la Torá y la santidad literalmente en el seno
del mundo; unificar el espíritu con la ma-
teria.

El principio radica aquí en que no se
trata de que la santidad Divina desplace,
anule y quiebre a la realidad terrenal, sino
que ésta perdure tal cual es, en su carácter
de una existencia material encadenada a las
limitaciones de este mundo, y conjunta-
mente con ello more ahí la Santidad Su-
pernal. Ésta es la verdadera unión del
espíritu con la materia.

DeShACeR LAS 
eSTRUCTURAS

La primera etapa de unión entre el es-
píritu y la materia es la descripta, en el pár-
rafo de Itró: “Y descendió Di-s sobre el
Monte Sinaí”1- la extraordinaria reve-
lación Divina. Voces y relámpagos, un te-
rrible temblor que conmovió al mundo
todo. En las palabras del Midrash2: “el pá-

jaro no gritó, el ave no voló, el toro no
mugió... el mundo estaba callado y silen-
cioso” En el pueblo judío, esta revelación
Divina causó una profunda anulación, al
punto que escaparon del Monte y se
pararon a lo lejos. Ésa fue la primera parte-
Hashem descendió aquí ‘abajo’.

Pero el objetivo es, como se dijo, que
este mundo no anule su ser, sino que
prosiga funcionando como un mundo ma-
terial- pero siendo un instrumento al servi-
cio de la Santidad. Por ello fue necesaria la
segunda etapa, la desarrollada en Parshat
Mishpatim: este párrafo, que trata sobre las
leyes monetarias y de daños y perjuicios,
los temas realmente mundanos, enseña
cómo debe cumplir el judío los preceptos
de Di-s dentro de su vida terrenal. Justa-
mente son los mandamientos ‘sencillos’ y
lógicos enumerados en esta Parshá, los que
indican el camino a través del cual la san-
tidad se enviste en el mundo, se acomoda
en él, hasta convertirse en parte del mismo.

LA Fe CoMo BASe
La Parshá de Mishpatim nos enseña

que santidad no se limita sólo a la anu-
lación absoluta y la auto- elevación más
allá de la vida terrenal. Por el contrario, la
santidad se manifiesta también en las pe-
queñas cosas de la vida cotidiana cuando
se llevan a cabo de acuerdo al mandato de
la Torá, como ser la indemnización del
damnificado, la actitud correcta frente a un
valor confiado en depósito, el pago del
salario a su tiempo, etc. Esta es la manera
de generar una verdadera comunión entre
la Santidad Divina y la vida práctica y ma-
terial.

Pero para que el judío previamente
posea esta fuerza de introducir santidad
también en el seno de la vida rutinaria, se
requiere de la etapa de la Parshá de Itró- la
revelación Divina sobrenatural. La base de
todo es la fe y anulación absoluta a
Hashem. Sólo como  continuidad de ello se
está en condiciones de santificar también a
la vida cotidiana.

LIkUTeI SIjoT ToMo 16, pAg 242

NoTAS: 1.Shemot 19:20 2.Shemot Rabá
fin del cap. 29 

La Parshat Mishpatím enumera
muchas leyes básicas para la preservación
de una existencia civilizada entre los hijos
de Israel. El primer grupo de leyes pro-
mueve el trato humanitario de los esclavos.

Si alguien hiere a otro durante una
pelea, es considerado responsable por las
pérdidas de beneficios de la víctima y por
honorarios médicos. Asimismo debe com-
pensarla por dolor, turbación y herida
física. También debe pagarse compen-
sación por daño a la propiedad.

Si se confía dinero o propiedades al
cuidado de un individuo al que no se le
paga por ello, y son robados, de atraparse
al ladrón, éste deberá pagarle al propietario
el doble del valor del objeto robado.

La Torá advierte que un extranjero no
debe ser maltratado o insultado en forma
alguna, pues los judíos mismos fueron ex-
tranjeros en la tierra de Egipto.

Los préstamos deben hacerse sin co-
brar intereses.

Debemos extender nuestra ayuda al
prójimo incluso cuando hay rivalidad de
por medio.

Los primeros productos y frutos de la
tierra y los viñedos deben ser ofrecidos a
Di-s, quien ha provisto al hombre de esos
presentes.

En un mensaje final, los israelitas
reciben la promesa de que si obedecen las
leyes divinas, el Señor los apoyará en su
conquista gradual de Canaán, y su victoria
estará asegurada.

Resumen de la
“Parashá” 

Mishpatím

“Y estas son las leyes” (SheMoT 21:1)


